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Semasario: del moviniento Ubertarlo del^Alto Ampriátt 
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Figaeras debe 
Yífir la guerra 

Figueras SE» conocieaaao la gue-
irra. Poco a p o c o la retaguardia 
.esítá líanrada .a sufrir t a s conse-
iCtiencias de l a enorme lucha que 
«stanios sostariiendo. Esta funesta 
«•ealitíard vamos a vivirla todos en 
general, sin distingos de ninguna 
d a s e . Esta alegre y tranqtfila ca-
p"¡f«! del AmptÍFíIán, va empezan­
d o a conocer -prácticamente ^us 
<»nsecuencias. Moy llegan mt^ííres 
y nifííos de • que tienen es­
pan to -a tas bombas de laviaiíí&n. 
Mañana son los de qu>e 
vienen contándonos las criminali­
dades de los "caballeros del aire**, 
que tifin f^u-plantado su cerebro 
por la cruz "evásfica*' del fascio 

jetiú^^a^- 4»»-eselavitiítd y txatbarí*, 
que ha OJñdado sus se^tim'entós', 
dando rienda suelta a sus bajos 
instintos. Últimamente ban venido 
de Franela fflUes de conjoafieros, 
quB han podido sialvarse d'e la "he­
roica Asturias- Su so'a presencia 
demuestra las vicisitudes y cala­
midades q«e, con una estolcidad 
indiana, han resistido nuestros b ra 
vos luchadores del Norte. Como 
trabajadores conscientes han acu­
dido a los Sindicatos, para frater­
nizar con sus hermanos de cfas^, 
y en esta intimidad, crue caracte­
riza a los pro'etarios donde quiera 
qUe se ¡ancuentren, han relatado 
los incidetites de esta cruenta lu­
cha, exteriorizando su, indignac'ón 
ante loS' -'^numerables atropellos 
de qus han sido víctimas por es­
ta barbarie fascista extranjera, 
que ha tomado a nuestro país co­
mo campo d'e experimentación pa­
ra sus príítensiones dominantes. 
P a r a los que hemos oído sus ma­
nifestaciones, el recuerdo será pa­
ra nosotros imperecedero. 

Figueras ha podido darse per­
fecta cuanta de cómo ha debido 
ser de dura la lucha. Estos com­
batientes lo d'cen bien claro con 
su aspecto. A pesar de todo, lo 
más sororendente es' -•I fervor de 
que están poseídos, para reintegrar 
Sfí a un pu'esto de combate en el 
frente que se les desifíne. Contras , 
ta esto con el ambii^^nte que he­
mos estado respirando hasta hoy 
en Figueras, mientras" los comba­
tientes; los soldados del Ejército 
popular están quebrando sus con­
ciencias y dando' sus vidas, !a 
mayor parte de las actividades 
están dedicadasi al comercio, orin 
clpalmente al comercio clandesti­
no, como si" se sufriera u í ia ' ena­
jenación mental genera'. Afortuna­
damente 'as circunstancia® nos re­
sultan favorables a lo® que desde 
hace algunos meses venimos Insis­
tiendo en la necesidad de hacer 
ssntir la guerra en la retaguardia, 
como razón indispensab'e para 
elevar la moral de Jos combatien­
tes de los frentes, pero a pesar de 
todo no desist'mos de nuestro pro 
pósito, que es el úe todo antifas­
cista consciente. 

|[| Siniliaio, colon vtíioy lii [sooiii 
;La España de fraiíl«s y curas 

tirabucaires", murió el 1^ de ju-
llio íüe 1936. La Espatm de (Condes 
y «narqueses, caballeros de indus­
tria y agiotistas sin nombre, tam­
bién -sucumbió ante bt heroicidad 
del pueblo en armas.. 

Desde aquella fecha los produc­
tores "han asumido la responsabi­
lidad 6e defender a Espafta, a esta 
España nueva que surgió de las 
cenizas de !a corrupción borbóni­
ca y sus isecuaces. Los Sindicatos 
se transfwiman de elemefito» de 

combate en fuerza orgánica de la 
nueva economía. Bajo la dirección 
de control de técnicos y obreros, 
en inteligencia perfecta, organizan 
!a defensa- armada fr?nte a la su-
b'.evación. Una inótistria potenlte 
de guerra es creada bajo el calor 
y el entusiasmo de los parias. No 
es so'amsnte el problema de la 
guerra el que más preocupa a los 
obreros conscientes, piensa tam­
bién en lo que debe ser el futuro 
de España. Hada nuevos derrote-

¡ros encaminan sus energías y to-
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LA DISCIPLINA ORGÁNICA DEL MOVÍ-
MIENf», ES m r a E S S W B M E 

:Si siempre fué la disciplina li­
bremente aceptada, el factor más 
importante de !a unidad de/ ac­
ción, hoy es imprescindibla supe­
rarse autodisciplínariamente. L o 
exigen los múltiples problemas 
que surgen al correr de las horas. 
Hay que vivir ojo avizor si qû e-
femos mantener la fuerza dinámi­
ca de nuestro movimiento- Siempre 
fuimos temidos por la burguesía, 
por la Sencilla razón de la disci­
plina orgánica que nos unía los 
unos a los otros, sin necesidad de 
imposiciones de n§die. Aquello 
que fué alma de la espiritualidad y 
flexibilidad d'e la Confederación 
Nacional da! Trabajo, debemos 
superarlo. 

Los cuadros de la militancia en 
el movimiento confederal y espe­
cífico, deben reforzarse con la vo­
luntad de articular debidamente 
nuestro movimiento en el doble 
aspecto militar y sindical. Cuando 
más peligro se Cernía sobre nues­
tra Organización, más disciplina-
riaments actuaban los militantes. 
Hoy, ante la invasión del fascis­
mo, esa disciplina moral y orgá­
nica debe ser elevada y coordina­
da en el sentido de ahorrar ener­
gías y ganar tiempo precioso con 
oue disponer de é' para el estudio 
de los graves problemas ecpnómi-
co<! que se nos avecinan. 

Se nos habla de Ja' revolución 
y hemos: de reconocer que la re­
volución aún 'está en ciernes; que 
d'ebemps realizarla paulatinamen­
te a medida que . consolidemos 
nuestras posiciones. 

La guerra nos priva de los me-
joree da nuestros militantes. Cabe 
a los que por sus años no son ilâ -
mados a cumoür su deber como 
soldados del Ejército popular, in­
corporare en la retaguardia a la 
reconstrucción económica que de­
ben realizar los trabajadorss, te­
niendo como base el Sindicato. No 
podemos, bajo ningún concepto ni_ 
pertexto alguno, apartarnos de la 
vida sindical. Ambos problemas de 
la guerra .y de la reconstrucción 
social nos atañen por igual, y los 

)dOfii han á6 ser y deben ser obra 
de los propios trabajadores!, y pa­
ra alcanzar esos objetivos finales, 
no "hay otro organismo mejor pre 
parado que el Sindicato. Nosotros, 
como obreros, hemos de procurar 
llevar toda nuestra orientación po­
lítica y social mediante el Sindi­
cato. Es el Sindicato el llamado a 
regir los destinos de la humani­
dad futura. Por esto insistimos en 
que no sea descuidado lo que lla­
maremos coordinación y cohesión 
del esfuerzo muscular y cerebral. 
Si llegamos al 'establecimiento de 
este nexo de relaciones, seremos 
invencibles en el frente y seremos 
triunfantes también en el orden 
social contra aquéllos que quisie. 
ron arrebatar nuevamente las con­
quistas proletarias, regadas con 
sangre juvenil y que tantos y tan­
tos sacrificios han costado al obne 
ro consciente. 

La disciplina, entendida como 
debe entenderla todo hombre cons 
ciente_de sus deberes sociales, no 
es aquella disciplina de cuartel, 
vieja usanza, sino que es mani­
festación espontánea del deseo de 
cump'ir su deber hacia la socie­
dad. Quien acepte un cargo, por 
Insignificante qUe sea, -n la Orga­
nización, debe responsabilizarse en 
el • cumplimiento" de todo aquello 
HMe Himan» d-'l carero, procurando 
siempre subsanar todo lo que pue­
da ser entorpecimiento para la rá­
pida ejecución de 'os acuerdos li­
bremente aceptados por los pro­
ductores. Con disciplina, que entre 
nosotros ha sido siempre la mayor 
fuerza, veremos'pronto cómo se 
eclipsan infinidad de problemas, 
porque al intervenir rápidamente, 
no será difícil hallar la solución y 
además porque al tener articula­
das todas nuestras fuerzas, será 
un solo cuf,rpo batiéndose y re­
construyendo a la vez lo am ha 
sido destruido por el imperio de! 
fascisrrtp jf 1* inercia de aquellos 
que pudie'ndp evitar ei cataclismo 
no supieróin «star á la altura de 
las cifcunátahcias. 

da su inttligencia. Nuevos méto-
[dos son empleados para la pro-
¡ducción y la distribución en busca 
del equilibrio que ha perdido la 
economía. Desde este instante, te 
co'umna vertebral de la nueva 
España serán ¡os Sindicatos. Y no 
es posible reestructurar el ritmo de 
la producción sin el concurso de 
los trabajadores. 

Huyeron aquellos que no supie­
ron defender sus intereses, lo mis 
mo que aquellos que vieron la par­
tida perdida para los facciosos. A 
pesar cíe esto los obreros mantie­
nen el nivel de la producción, y si 
al correr de ¡os días sufren un 
descenso ciertas industrias, no se 
debe más que a la penuria de ma­
terias pringas. 

Los sacrificios de los obreros 
han sido enormes; han demostra­
do el cariño que tenían hacia la 
España nueva que iba a asombrar 
al mundo r̂̂ ntero con sus realiza­
ciones económicas y sociales. Los 
aciertos de su inteligencia han co­
rrido de boca en boca, y toneladas 
de tinta han sido vertidas para 
loar sus proezas. ¡Fatalidad del 
destino! Hoy, consolidada la po­
sición de !a guerra, todo indica 
que el obrero será apartado nue. 
vamente de la gestión económica 
que la Revolución I'e encomendó 
por su heroísmo. Decimos éáio, 
para evitar en lo futuro choques 
violentos que pudieran surgir al 
intentar arrebatar las conquis(tas 
a los que han vertido su sangre, 
a los que han dado cuanto podían 
para mantener incólume la tradi­
ción española; esa tradición que 
hizo de España, en la época del 
Renacimiento, la potencia más va­
liosa en las artes v én la ciencia. 

Los obreros sindicalistas revolu. 
cionarios, conocedores de las pá­
ginas de la historia española, quie 
ren vo'ver a recuperar aquel pres­
tigio que el imperio del absolu­
tismo v de la monarouía perdió 
para siempre. Cuando decimos im. 
Oerio nos referimos al predominio 
aue España tuvo en las letras cuan 
cl'o Cervantes supo dar a' mundo 
su obra inmortal. Si España fué 
desconocida y considerada como 
nación inculta, hablan en favor de 
ella los inmensos tesoros artísticos 
y sus grandes bibliotecas. 

No hemos querido glosar las fa­
ses del progreso español, porque 
entendamos que no ha llegado el 
tiempo de entretenernos en diva­
gaciones filosóficas y culturales. 
A grandes rasgos hemos señalado 
e&e pasaje de la historia, para 
concluir en 'a potencialidad del 
sindicalismo revolucionario. Y lo 
decimos para demostrar una vez 
más nuestro desinterés en rolabo-
rar a la estructuración de España, 
a la creación de la nueva econo­
mía, que permita a todos los pro­
ductores vivir y desarrollarse libre 
mente, sin Ja pesadilla de'l oscuro 
mañana. , 

Sobre ia pros-
titacióD 

La moral social, j,especto a la 
prostitución, se conduce de una 
manera hipócrita, y con sus dos 
caras; mientras desprecia,^ odia, re­
pudia y condena a la "esquinera", 
lanzadas, la mayoría ás ellas, a la 
inmoralidad de la prostitución por 
causas generalmente ocasionadasi 
de la poca comprensión de la vida 
y de la reducida enseñanza sexual, 
espiritual y moral que poseen al 
mismo tiempo, da "oficialidad" a 
la que puede ser poseída "por mu­
cho dinero"; ante la primer», vuel 
ve la cara con desprecio, y a la 
segunda la contempla con adora, 
ción, es decir, el punto de vista de 
la prostitución varía según la cla­
se social. ¿Por qué esa diferencia, 
ejerciendo las dos el mismo oficio? 
¿Y por qué esas hipocresías e 
injusticias dentro del mundo civi­
lizado? 

Digo hipocresías e injusticia, 
porque mi manera de pensar me 
lo justifica. ¿No os parece que es­
tamos más obligados a compade­
cer a estas pobres rameras que ejer 
cen este repulsivo oficio, por ha­
ber sido seducidas, engañadas, por 
un amor que Villas creían verdade­
ro, y luego repudiadas, desprecia­
das por la sociedad? ¿Qué hacer, 
dónde encontrar el sustento aue 
necesitan para nutrir su cuerpo? 
Si en este momento la sociedad 1^" 
brindara aoovo, las recogiera en su 
seno, ¡qué fortaleza, tanto espiri. 
tual como moralmerite tendría 
aquella mujer! Y estoy segura de 
que no se dejaría subyugar otra 
vez, y, por tanto, no se encontra­
ría en el penoso trance de vender 
pus caricias y su cuerpo, para ño 
morir de miseria y de hambre. 

En cambio, las otras, conceden 
strs caricias, su cuerpo, por el co-
d'ciado metal, por. el lujo, la co­
modidad y «1 vicio. ¿Qué os pare­
ce que es más responsable? ¿Cuál 
de ellas es más digna de compa­
sión? ¿Quién es la causante de to­
do esto? La sociedad, solamente 
la moral de \a sociedad. 

MARÍA PAGES. 
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Dnrruti dijo; Renunciamos 
a todo menos a la victoria. 

Nosotros décimos: Para 
abatir al fascismo queremos 
un ejército fíierte que con^ 
solide l a s conquistas del 
proletariado. 
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Sesióo municipal del Ayuntamiento de 
P i p e r a s del 26 de octubre de 1 ^ 

Se celebró I3 sesión ordinaria 
mensual d'sl Ayuntaníiento' -de Fi>--
gueras. Esta sesión, aunque ¿e ca­
rácter ordinario, dio la impresión 
de cosa nu«va, ya que a ella asis-

dad de la venta de granos, por 
mediadón de tos Sindicatos Agrí­
colas, queda sin empleo la nom­
brada "Plaza d£l Grano", y en 
onsfecuencia EOÍtcita la aprobación 

SrSÍ SfflSIOliiM^^TaiiTAL 

tian cinco compañf-ros nuevos, vn ' de' pleno para qu- si-a traslndacío ¡ 
virtud de las dispoeicioncs reciim 
tes sobre Ayuntamientos de la Ge­
neralidad de Cataluña. 

El a'calde hac^- una referencia 
ie las circunstancias actuales, por 
las cuales se obliga a todas las or­
ganizaciones antifascistas a inter­
venir en los asuntos políticos y 
administrativos, ya que así lo exi­
ge la guerra y sus consscueficias 
locales. 

Invita a !a C. N. T. a que recti­
fique su proposición y se decida a 
formar parte de la Comisión de 
gobierno del Ayuntamiento. 

El P,. S- U. C. aclara que ^ste 
• deseo no ,e s solamente del alcalde, 
ni de la E. R. C , organización qu^ 
representa, sino q u ' también lo 
desea el P. -S. U. C . dispuesto a 
hacer lo posib'e para que la C. N. 
T. intervenga con responsabilidad 
en los asuntos ¿el Ayuntanrento. 

La C. N. T. dice que en primer 
lugar se lamenta de la exclusión 
de los ^elementos del P. O. U. M» 
ya que, - al menos los que compo­
nen la organización local, puede 
considerárseles conocidos antifas­
cistas, como han venido demoe-
trando desd? el 19 de juüo. 

Después agrad'pce las demostra,, 
cienes de consideración que se le 
hacen para que acopie la colabo­
ración en el Ayuntamiento, pero di­
ce que habiéndose demostrado es­
pontáneamente este desco en con­
traste con la actitud hosti' demos­
t rada después de los sucesos de 
mayo, es una cuestión que ¿ebe 
S'sr tratada entre sus afiliados, por 
lo cual solicita un plazo de ocho 
días para dar su respuesta sobre 
e' particular, pero que en principio 
se encuentra dispuesta a la cola, 
boración. 

La minoría Rabassaire d¡ce que 

tos Ofilens tjg niffiíras 
SUSCRIPCIÓN P R ^ : COMISIÓN 

JURÍDICA DE lÁC. N. T. --

•Suma anterior '. 4,675,40 

Jerónimo Ros "~ 2,-¿-
mercado de verdura- de la plaza ' ' ^ " compañero de Carrigás 10 

d. la Repúb'ica a la pl?za de Ca- U"»s, compañeros de Massa. 
taluñ'a. 

La C. N. T. dice que está d'-̂  
acuerdo con 'a proposición, pero 

net 
Coftiarcal de Olot 
Ja'me Callís -

que se acordase que se lleve a la Femando Ven'ós 
práctica inmediatamente, ya que José Bonet 
de esperarse algunos días, podría José Gratacóí 
darse por fracasada por la serie de Félix Torrado 
redamaciones que vendrían al 1 César Monterola 
Ayuntamiento. j José Estjeba 

El P, S. U. C. dice que no en- Mariano Casiñol 
cuentr-i acertada la proposición, ya Mantrel -Navarro 
que actua'mente la pieza de refe- luán Punst 
rencia tien^ ,buen enipVo para Inan Dolcct 
asuntos de guerra. . ^ Juan Rión 

Los Jíabássaire? insisten, pero la A'berto Cortada 
E. R. C. }n<e!viene dic-endo que , Conrado Giró ^ 
10 habienü'o unanimidad en el .Marcelino Sola 
acuerdo de la proposición que '̂  - S-ndicnto de la Madera 
demuestra en contra. Pab'o Ba-ó 

Se desestima j a proposición en ¡ J"^" " ° ^ ^ 
principio, para discutirla en la se-I José Gil_ 
5ión próxima, con la advertencia J^ime- Pineda 
de la C. N. T. de que el P . S. i Silvestre Freixa 
U. C €n la prójfima ocasión que Jo^é Alca'de 
se trate de es<e asunto, lo demues- ' Tomás Cátala 
tre s'nce'ramente. ya OHe no son Eugenio Vidijlla 
iificultades ni necesida.d-^s de gue- Simón Mas 
•ra lo oue le hacen hab'ar en con- , Ennque Batlle 
tra de la proposición, sino oue es ¡Juan Campos 
en defensa de intereses económicos 1 luán Fáhregas 
y esto no está muy de acuerdo j Pedro Folch 
con los postulados de un partido ; N. Bosch 
proletario. | C. Boada 

La C. N. T. pregunta si se han ! C. Darné 
presentado unas proposicion-'S de R. Armengol 
aumento o'e sueldo de ,'os trahaia-
dores de la industria de la edifica­
ción. 

Se leen estas proposiciones, que­
dando en estudio de la Com'sión 
de gobierno para emitir su infor. 
me en la próxima sesión municinal 
de' martes próximo. 

Se aprueban algunas instancias 

L 

de acuerdo con la nueva modali- 'y se da fin a esta sesión. 
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FEDER&CION lOC&L DE SINDICATOS 
DE INDÜSTRIAS."FIGÜERAS 

SECCIÓN DE AVISOS Y COMU­
NICADOS 

Tienen carta en esta Secretaría 
los siguientes compañeros: Eme-
terio Esteban y Luis Camardier, 
del Norte; Pilar Nierga, de FL 
güeras; Joaquín Costa, del Sindi-

, cato de Ta Construcción. Se ruega 
al compañero que sepa la direc­
ción cíe este último, ya que se en­
cuentra en el frente, 'o comunique 
a esta Secretaría, 

* * >k 

Compañeros Miguel Paronella, 
Modesto Ripoll y Claudio Pina-
dell. — Recibidas vuestras cartas, 
las que contestaremos debida­
mente. 

* * * 
Joaquín Quer. — Recibida tu 

carta y el giro. Interesa mandes 
relación de los compañeros que 
han contribuido a la suscripción,y 
el destino que Jebe darse a las 
cantidades, ya que no hemos re­
cibido estos datos que mencionas 
en la tuya. 

* • • 
J. Rivero Vera, de Rosas. - - Tu 

último artículo no sa publicó por 
causas ajenas a nuestra vo'untad 
y que ya puedes suponer. 

IMPORTANTE 
Se agradecerá a la persona que 

pueda facilitar datos de un paque­
te extraviado, destinado al frente 
y que fué entregado el día 27 del 
pasado mes de septiembre, por 
mediación de S. R. L, lo envíe a 
su dirección: Modesto Ripoll, 121 
Brigada, 26 Rivisión, tercer Bata­
llón, tercera Compañía, o bien a 
la Federación Loca! de Sindicatos 
C. N. T. (Cervantes, 41-43, Figue-
ras). ^ *' 

E Geno Ver 
N . ' P u j o l 
T. Pigal! 
V. Sanjaume 
R. Colubí 
P. Grabulosa 
I. Tub- r t 
I. Cios 
J. Canadel! 
M. Díaz 
F. Puig 
E. Genover 
V. Sanjauitpe 
F. Roqui 
J- Pujol 
C. Darné 
J. Canadel! 
E. Genover 
J. Rigall 
C. Darné-

Se ruega a los compañeros Agus­
tín Escoda, Pedro Forasiter, Se_ 
bastián Planella, José Viusá, A " ' Í V ' c a i i a d -
tonio Orts, Juan Sagois, Miguel '' 
Esteba, Juan Soler, Jaime Buxeda, 
Saturnino Serra, Jaime Callís, Jo­
sé Pagés Batüosea, José -Salieras, 
Joaquín Clos, Salvador Palomer, 
Aurelio Reulofeu, Francisco Pine­
da, Pedro Portas, Joaquín Guillau. 
mes, Emilio Genover, Vallespín 
(hijo), Pagés (hijo), José Pellisera,. 
José BatUe, Francisco Margal!, En­
rique Batlle y Joaquín Cátala, pa- yr r : T . 
sen el lunes, a las nu-ve de la no- ' i\- ' ¿ " " i n o s a 
che, por la Secretaría^ de la Fe- 'N- HUJO" 
deración Loca!, para comunicarles ' '̂ - "• 
un asunto de interés para la Or­
ganización local. — El secretario. 

E. Genover 
J. Rigall 
N, Bosch 
J. Doménech 
J. Juncá 
R. Armengol 
E. Juanola 
E. Genover 
C. Darné 
N. Bosch 
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Una obra que debe 

prosperar 
Con la intervención de las sin­

dicales C. N. T. - U. G. T . y 
Unión de Rabassair-es, ha princi. 
piado sus funciones la cooperati­
va "La Unidad", de Figueras, que 
por todos los medios posibles los 
trabajadores de Figueras deben 
estar interesados eh que se des­
arrolle en perfecta normalidad, no 
sólo por lo que representa para 
los beneficios materiales, sino tam 
bien para los efectos de orden 
ideológico, ya que una obra de 
esta envergadura, de prosperar, 
está llamada a cumplir una buena 
misión en estos tiempos de gue­
rra y transformación económica, 
motivada por la misma. 

José Giralt Tenas ( 
Remedios Vergés 
Juan Sagois 
A. Pinardell 
Juan Boniella 
Andrés Alonso 
Cayetano Velasco 
Carmen Sargaatl 
Juan Carreras 
Juan Ferrer 
Joaquín Guillaumes 
Juan Fernández 
Juan Roca 
Federico Bosch 

Suma y sigue 

OS pieriódicCis' fascisi^. se 
¿omplacen * «»' prejíS^p^- ^I 
'ria^ de E é t ^ a tal'"'^3^o 
resulta actualiíiíaite con"" la 

pQiición de üá. fuensas «ax- pp^seB-
cía.'. Del lado de. los traidora»- d ^ ^ ^ 
can en negro la ,Wtt-onsión •'t̂ irt'vt'o-
rial que ocupan. Del lado de Espa­
ña dejrn en blanco la zona que li ' 

~ ^ mitán ous frentes, el mar y los Pi-
rineoi. Y ha<ea. --yna -pajoporjión 
rumética -a íaivOr' dará e^táTde I0& 
facciosos. •. 

Nosotros también contemplamos), 
como una ondulación de látigo, esa-
iiínisii sinuosa que va de Jaca a Mo­
tril, qu¡e presienta , un espolón hacia 
Teíuel y un aimplio seno penetran^j, 
te en la provincia de Badajoz, y 
cóm,p«endemas,- , .que , .«s .iroiposiWie 
pueda servir de fronitera a lo que 
£2 Fia d'.ido en llamar choque d; dos 
:deciogías. 

H a y todavía trejí regiones de 
marcDdo cairácter qiuc están partidas ; tierra qUf, nunca apreciaron y q.ue 
casi a la mitid y qû g será impo-
.:b',e mantener como s? encuentran 
;.Lr muchas tmpas mercenarias que 
iPai."(i e'Jlo utilicen los traedores. 
Aragóini, Castilla y Andaucía no po­
drán nunca sexzo-naisi fronterizas., te­
niendo una pKJrción de sí miámas 
por cada parte contraria 

Los fiascistas hacen todo lo P'p-
siMij- por resucitar entre las pobla­
ciones, aquellas antiguas rivavddades 
de v!-.cindad gue ©n m.ucba:s de ellas 
hab-'an li'iiígado en tiempo;: pasador 
3 cc-avertirse en luchas intestinas. 
Dn.tpiertan los ódiids :í;imiiia(res y 
% valen de ellilos para sobtieponer 
a!l afecto a la ti'erra ía vieja pasióin, 
con ia cuiiil hacer de los individuos 
fáciles instrumento^, ds espionaje. 

Pero ,£n v^ano. Diariamente llegan 
a nuesteais, láneas centee.artís y cen­
tenares de plcfu'^cs y desr.rtores, 
temidos a la íuerZi bajo .̂ 1 fusil de la 
policía 'tai'iiana y atemá-na, que ne-
fi/cren la verdad de lo que está su­
cediendo en la zona rebelde. Los 
militares pequroj son, pasivo-s ins­
trumentos en manos de las tropas 
extranjieíias, y apenas u.na mínima 
parte de la población -— l̂os señori-
toíi y sus piimasuados, determina­
dos elenientos dell alto clero y las 
bcaitus, j.us barranganas, con unía pe> 
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t.'__ de España. | 
g' ' Gran paso se ha dado hacia e! | 
2'__ P^S^^so, ua gran paso que ' fo r ­

jará m6s aún nuestras ansias • de 
aplasamietnto de! fascismo' mun­
dial. La alianza juvenil será -el ba­
luarte que rechazará los últimos 
fcoletazos de agonía de !a bestia 
fascista contra nuestro^ suelo espa-
ño!. ; , ' 

La capacidad, la cultura, la re-
construcción social, todos los .or-

3*50 ! ganismos más eficaces, deben en-
' cerrar 'este baluarte de unidaa' pa­

ra ganar la guerra y la revolución. 
Tiempo ha hemos venido luchan 

do y sacrificándonos para conse­
guir este, pequeño pedazo o'e espe­
ranza y de fe hacia esta unidad 
juvenil, QUe nos llevará a la for­
mación de la de todos los traba­
jadores del mundo. 

, ¡Jóvenes antifascistas!, aporte-
f?nfiQQ5 "IOS todos nuestras unánimes y má 
o.uDy,yo ^ . ^^^ actividades y esfuerzos pa-

' ra quo pued'a progresar dentro de 
la masa trabajadora internacional, 
para que se pueda extender hasta 
el más insignificante, incivilizado 
rincón del mundo, para que ellos 
puedan gozar atmbién de los be_ 

• • neficios de la sociiedad futura. 
Esta pequeña conquista no ha­

brá resultado estéril, ya que pese 
a los sacrificios que hemos consu­
mado, no nos podrá guardar ren­
cor nuestro lespíritu rebelde, ya que 

cpíé&a maaí de gentes igmoraaitei» 
y j ' f sugestioítadas por el fianaitismo 
religioso— J^ sig^Je ^n su d c t t e -
menit^ 'crinilpal empresa. 

Los 'trahKlíiáores están comple,ta> 
m,;nte ápforfí:?!^ de toda esa gen­
tuza, pues p m un labriego de Bur-
pos c de Saiamaca que sê  encuentre 
irclmado sobre el surco, ajeno e 
ignorante d= fe. verdadera tragedia, 
ia. inmensa mayor;)j(,jJ^,!iOiS que aun 
np se Jes h a , podido descubrir sus 
ÍÉ^ISIS, más s!e Stosf îcha de- ^los, e&-
t ák 'en iiS e^eileiE, ó» ,yarses:uidos, 
andan agKipádiífe pef las montañas, 
constituyendo eSe inhallable ejér­
cito de írancotiiradores que en Anda 
lucía y Galicia, sobre todo, les qu i ­
tan el sueño a los sátrapas de radio'' 
y bodeiga. , 

¡Triste destino el de esas castas 
privilegiadas que hoy tí°,nen que 
í'.eivir a dos amos extranjeros para 
pifiteir por el domitno- d^ una 

está pagando por toneladas de 
sip.gre el metro cuadrado, de ella 
a título gracioso, adquirido-porqiHe 
qu,f,, se conquista!' Aintes¿lá poSefiñ-
:ia llamaban león, y hoy siguen 
con zozcbpa de mujerzuela;; asusta­
das, las • peripecias de la lucha que 
otros, sostiemcni. disputáhidoselá'.-

lEí^paña seirá de quien se la me­
rezca. Dte quien; la haya defeiidiidd-
con más vaCor, con más nobleza, 
coni más sacrificio. D̂ fe estos piadri-
jfños Qub'iimiasi que pronto hará \m 
año mantienen su corazón como en 
un ara, levantado sobre las cabezas, 
de las huesteí- invasoras, para que 
todo el mundo pueda verlo auik 
vivo y palpitante. De estos catala­
nes y aragoneses y andaluces y va­
lencianas, que han tenido sobr^ el 
mapa la barrera infranqueable de­
sús pechos, 

D.e esos vascas y de^ estoj atUria-
,nos —d|e, estos astuariainos incom-
puralMies que han dado la vuelta 
para seguir peleando— que vienen 
a rehacer ^1 camino de sus montañas, 
a través de cadávEreis de enemigos., 

España será de los hombres eS'' 
forzados que, han hecho juramento 
de arrollar la tira.ráa y son más fuer­
tes que los cañones porqu.g llevan 
enicendida en sus mienltas la llama 
de la Lnmjortaüdád. 
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LA ALIANZA JUVENIL 
ANTIFASCISTA 

Gracias a !a labor realizada por 1 habremos conseguido una fuerte y 
los .^Jóvenes antifascistas, se- ha j deseable conquista paVa la unidad 
conseguido realizar la a'ianza de 1 de! _ píoletariado internacional, 
toda^ las organizaciones juveniles | lOSE VILA 

Llíinsá, octubre 1937., ' : 
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Comité Pro Home-
natge a la U. R. S. S. 

FIGUERES 

Seguinf les oHentacions dona-
des pe! Comité Cátala pro Home-
natge a la U. R. S. S., en el XXé 
ániversari. de la seva revolució, ha 
quedat constuít «en aquesta ciutat 
el Comité local, el qual queda in-
tegrat sota la presidencia de! ciu-
tadá alcalde, per les representa-
cions deis partits polítics i orga_ 
nitzacions sindicáis, com segu-eix: 

Amicsi de la U. R. S. S-
S. R. I. 
E. R. C. 
J. E. R. C. 
Grup Femení E. R. C-
F. A. 1. 
JJ. LL. 
Secció Femenina JJ. LL-
P. S. U. C. 
J. S. U. C. 
Sección Femenina J. S. U. C. 
U. G. T. 
C. N. T. • r •" ^ 
Unió de Rabassaires. r ' : 1 
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JUVENTUD ISPAIIÚLA 
Realidad y esperanza de los hom­

bres, escacha, i IA guerra p r e s i d e 
a pesar nuestro, cada vez más" m -
camizada, porque la reacción quie­
re deterter la marcha natural de las 
cosis y soml:ter!as a su capr'-cho. 

Herntano. tuyos de todos los co-
lofts están per-dientes del éxito de 
las arirtias y aun muchos de ellos 
no es atreven a empuñarlas, temero­
sos de que ei sacrificio quc se les 
imípone, no les de todo el resultado 
a \n<ñ ahora aspiran. 

Ésos son. los deiínasi^dQ despier­
tos, los que quíieren arreglar el 
•munda^ en conformlidad con sus 
ilusiones, sin falir de la esfera con-
tem,pla;tiva", creyéndose-^] infeli^s! 
— qui5 por el mero hecho de haber 
llegado a la tierra sin pedirlo, se le? 
han de, dar resueltos los problemas 
y a punto de carameilo las más ar-
duas cuestiones que puedan. prie;sen-
táríeles. 

, Hay otros muchos, más, millones es 
.iparcidos por todas las latitudes, que 
se eííuerzan por modelar lo por ve­
nir y la inquietud los impulsa a 
peilear por una u otra idea o por 
cualquier deiber, puesto que les es 
íatairncnit.e im.p>o9Íble desertar dieT 
puesto que la v^da les ha señalado. 

Así nos ha sucedido a todos los 
líombres len el tiempo y en el espa­
cio. 

Ha pasado también sobre la ge­
neración ya madura una guerra 
cruel; la gueiira que por sí so­
la exterminó mág criaturas que to­
dos los choques de pueblos que re­
gistra la hisitoria y-, isin embargo 
muchos de esois veteranois que en 
aquella ocasión contribuyeron a la 
matanza, por una, dblügación im­
puesta a íus años mozos, ,están aquí 
fen nuestro suelo derramando su 
sangre nuevamente por una supre­
ma razón que an.tES no habían com­
prendido, y para ayudarte a traer 
un mundo con el qu» ellos soñaron 

; y del cual tu serás Miz usufructua­
rio, si entne todos lo coní,eeuimos. 

Ahora está én. tu sola voluntad, 
juventud españolla, en tu ardiente 
deseo de abrir Un amplio horizonta 
c u e r d o Jiv^arte tus progenitores, la 

de esperanzas a la libertad que han 
(pronta aqlucíóm de este oonfiicto, 
eftittegártdídte eqn todo «J corajift Qiie 
deb)e ser la tónica de tu pujante na'-
turaleza, a la lucha incesante que 
de una a otra parte de la tierra pre­
destinada para tu sustento, encien­
de los corazones de Ics que quieren 
vivir, contra la perfidia asalariada 
de los que quieren matar. 

¿Qué es lo que aun te detietne 
?n la duda, en la resistencia pira, 
ir a prestarte voluntario a una ac­
ción que no hais debido ya n' si­
quiera pensar, cuando tienes ante 
tu vista, tantos ej'raplares de heroís-
rro que hubieran bastado oara in- 1 
flamartc de odio contra los que aise- j 
E-nan a los tuyos, y correr a destro­
zarlos dondequiera los enconraras? 

No €S posible,, juventud española 
heredera de una raza que no ha 
necesitado jamás de estírnulos ex­
traños para alzarse contra la tiranía 
y las injusticias di» los hombres, por 
muy apartadas que se dieran, que 
tu no busques rápidamente la for­
ma de encuadrarte en el ejército dei 
la libertad, antes de que la ley te 
l!eiV|e del brazo, y tengas que mos­
trar un gesto de apatía que nunca 
debiera vasomar a tu rostro. 

Porque los ya desigraciadamente 
viejos o inhabilites para la lucha te 
conocemos, homibres del mañana, 
poiri.etnos toda nuestra confianza en 
tí, en que irás a vencer :gn esta gue­
rra que ninguno de nosotros quiso, 
para vengar a los muertos inocen­
tes que van, caylendo, para abrirte 
pa,EO en la vida con una noble eje­
cutoria de luchador que ha contri­
buido a formar la nueva era, Cisa 
len la .que tu sólo y no los qu», aho­
ra pudieran aconsejarte u obligarte 
a la palea, serás eil verdadeTO so • 
berano, el arbitro dejl destino que 
desdij est,e momento tienes que do" 
blegar a tu voluntad. 

Y cuando la victoria te sonría, 
procura entregarla inmiaculada a los 
que te sucedan, como nosotros que­
remos depositarla hoy en tus manos 
10 más limpia posible de contamina­
ciones y de sacrificios estériles. 

ESPAÑA EN AMÉftICA 
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U n s í m b o I b: M á ci r I d 
Üná féalidacl: El Sindicato 

MADRID, ejiemplo de aus­
teridad, d j sacrificio, de. 

tenacidad, de íesisteti-
cia. Santifica con su h e ­

roicidad Ja- bravura - de ld | c ^ m b ^ 
tientes de la libertad. Madrid, cen­
tro de las miradas del mundo, me­
rece la admiriación de toda la reta­
guardia. B;! hacia esa ciudad donde 
deben converger todas nuestras ac-
.tiyidades porque es hacia eilla don­
de al Éascismo dirige susí más bru­
tales ataques. Es diber de cada uno 
y de todos los que en.la, retaguar­
dia luchamoki parji íorciiecpr los 
£ientes, tener preferenc'a pox ese 
pueblo que lleva un año resistien­
do el em,pujg, de ta furia dstruc-
tora de fascismo. Es Madiid el f,;m> 
bolo de la YJftoria; pftr eso r tqi ic- . 
rimos de todos los antíf i-visiis que 
presteni el mayor apoyo a 'os, hrax'os 
defensioires de Madrid y tengan la 
máxima admiración por todos' los 

, qut en la retaguaidia mantienen la 
Vida normal de nuestra ^^íoricsa e 
ii.vcncible capital. Porque; es Ma­
drid capital de España, v capital de 
España lo ^erá a pesar c'e que 3n las 
Cv>.umnas de- .a p'euSo reaccionar.,; 
de mundo se '^eña'en d-is capua'es. 
Para ©i pueblo o s ama y de^ea v ' -
v r en paz y f fa terni i i i , sólo hay 
una capital de España: Madrid. 

Junto a ese símbolo exisie tam­
bién una realidad: el S¡ndi.a:o. Lo 
hemos dicho y seguiremos dic ién-
dolo. Es el Sindioaito el llaiiiado a 
Vencer al fascismo y a recoriistruir 
España. Son los trabajiadores encua­
drados en su orgamismo que fué 
d e lucha de clases, hoy laboratorio 
de experimientación económica, ios 
que en la historia tienen por misión 
•el crear una economía n'-cva que 

termine con- la desigualdad scc;al 
y económica. Si no se r, ui^re re­
conocer rápidamente la ao'.enc ali-
dad de los SiSdícatoi-í eipererfios 
días tristes, pcwque no eis posable 
que España halle nuevamente eil 
cirmno de su pro pandad, sin la 
colaboración desinteresaba de los 
obreros. Es desde el Sindicato de 
dondig los obrero;;; lanzan, sus ini­
ciativas. Es en este lahoratorio so­
cial y económico, donde ponen nue­
vos ensayos en práctica, cuyosi re­
sultados, a pesar de las dificulta­
des de loí transportes y de la es­
casez de ma,teiiiia!: prim-as, son, tan 
evidentes que naidie se atreve a ne­
garlos. 

Viv'mos momientos de emoción, 
la cual es bija d , la crueldad y de 
los alardes destructores del fascis­
mo. Eíja emoción que es todo su­
frimiento en^ los corazones sensibles 
i:̂ !̂  dolor /jî ieno' i,inos invita a la 

más estrecha unión antifascista, y 
para eso es el Sindicato el punto 
de convivencia, porque de eSte qrga 
nismo salen, no solamente las orie,n-
tac'ones y la^ nuevas modalidades 
sino que taimbién surge por libré 
espontaneidad dte los obreros, Valoc 
y heroísmo qu^ se traiíJucen en un 
afán puesto por las masas en el de­
seo unánim-e de morir o vencer. 

•Estas caraotterísticas traiadas a 
grandes rasig^», son fruto del amor 
a la libertad que sienten los oprimi­
dos, los cuales, ante el ddlor ¡nimien-
so que sufren los; obreros españo­
les y las vicisitudes que pasan sus 
herrnanos más allá de las fronteras, 
de día en día se parajpetán con ma­
yor ahinco en el Sindicato, porque 
saben perfectamiente que éste es el 
baluarte contra el que; han de estre^ 

IIIIIIICIOIIII 
U NA victoria, una derrota, 

contribuye en forma cqnr 
siderable em la moral de 
una naiCion en guerra. 

En Un pueblo cansado, extenua­
do por un esfuierro, que pasa ham» 
bre, boicoteado o bloqueado, cun­
de la desmoralización, la'rebeldía, la 
insurrección. Corre k voz de trai­
ción, paga el gobernante 'ncapaz 
con su vida y.el pueblo se.lanza a 
la calle. 

En una nación vencida casi 
siempre suele ocurrir. Fijaros en las 
distintas nac'one'5 del mundo desde 
hace doscientos años a esta parte, 
analizad las distintas ' revoluciones 
y veréis que en el fondo dg la re­
belión ejciste una desmoralización 
facilitada por derrotas y compren-
dergis J a razón qu^ asiste a estas 
CDf^, 'nsad'as de haber seguido 
un,jj. o doloroso y buscir la ma­
nera ,dé libertarse y deshacerse de 
sus tiranos anulándolos l>or la fuer 
za. 

E>esde nuestras trincheras s,f, oye 
ahora a los fascistas contentos y ale­
gres cantando , su «Volverán Ban-
cle;tiate» el himno de Falange: y pre-
bendiendo discutir con tiosotros 
cuando su interés era el silencio no 
hacía muchos días. Tienen la bo­
ca ll(e;na de Gijón y Aviles y preten­
den sembrar la desjnoralización en 
nuestras filas. No discuten princi­
pios, ni quieren discutirloí. No quie 
ren que les-hablemos de Italia ni de 
Ale,,mania y ensucian la palabra de 
«España». 

Su prensa, lanzada por los aviones 
italianos quieran d'atrnos a entender 
que son ellos los «victoriosos»; 
piensan que algún fracaso determi­
nará nuestra desmoralización. 

Un pu,e:blo' con derrotas sei des­
moraliza. Es ciertO'. ¿Pero quién es 
el fracasado • en esta guerra? Los 
ex .genefales traidores, puesto que 
con un golpe de eistado pretendían 
aniquilar nuestro Puieíblo. 

Si hay una nación ve.ncida, esta 
no es más que Italia, que incluso 
ayudada ppr Alemania no ha po­
dido vencer „ a uf!^ región, puesto 
que si ha terminado con Asturias no 
•es cor la fuerza de las armas sino 
por el bloqueo que contra ella se 

.había organizado. 
Si alguien se ha d'eí'P'festigiao no 

es el Pueblo, es la política que no se 
ha cesado de hacer, y el deseo pro-
selitista que anima a cientos parti­
dos falsamente llamados proletarios. 

El com:ha^i«nt'e está más ahirnado 
que nunca, ésta seguro de la victo­
ria. Sabfc'qué'los eíjcrcitos "ale.irt,añe;s' 
a 6o kilómetros c|e, París retrocedie­
ron hasta el Rin en la Gran Gue--
rra. SiaJae qiíe la Revolución Rusa 
sie» encontró eifidíicultades mayo-
re^ q&t hs nue^raJry fué vencida la 
reacción. Hay razoíi para animarse 
Contrariameffite al proceso históii-
có, la rebelión se hizo antes de em­
pezar la guerra, la insurrección del 
19 de julio dio fuerza y valor al 
pueblo, y esta, moral es más sana, 
más verídica y más creadora de 
fuerza que nunca. 

Lo sucedido en Asturias va a vi­
gorizar nuestro ánimo, se acrecenta 
n-uestro odio, puesto que son mi­
les de compañeros más Ibs que ten­
dremos que vengar. 

En ej frente habrá ahora más fu­
ria, más valor, más abnieigación. y 
más heroísmo que nunca, puesto 
que. el dolor no había sido nunca 
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larsie, todas las reacciones y es t a m ­
bién el organismo que ha de traer 
días dte paz y de sosieigo a todos los 
hogares proletarios. Y cuando men­
cionamos .proletarios, lo hiademosi 
s'n distinción de dlaisies ni de mati­
ces; porque entendemos que ya nO 
pueden existir en: ei mundo seres 
que vivan de la explotación ajena. 
Por supuesto ,siendo todos trabaja­
dores, todos somos hertnanos. U n i ­
dos vamos desde el Sindicato a la 
conquista de la fcíici'dad universal. 

N o todo ha de estar al servicio 
dei fascáímo en Uruguay. Cualquie­
ra que tomase como característica 
de aquel puebüo hermalno la actitud 
de los políticos que intuyen actual­
mente, en el poder y que se han 
manifestado tan adictos a los trai-
docesi, como para pedir su reconoci­
miento, desconocería la verdadera 
persor.ulidad de aquella Repuiblica 
sursimericana que ha isido hasta 
hace poco modelo d« nacionies re­
gidas ^ejricicráticamenite. Allí el 
pueblo está 4 , nuestra parte y prue_ 
haki de ello 'ias teniemos a diario 
por medio de las suscripciones que 
tanto los hijos del! país como la 
colonia española hacen para ayu­
darnos. 

Un ejem,plo más de los muchos 
que nos tienen dados los habitan­
tes de Uruguay, lo tenemos en el 
siguiente manifiesto qUg di Círculo 
republicano españoll de Montevideo 
acaba de lanzar a la, opinión, a los 
españoles y sim|pa!tizainte;s de la cau­
sa leal y a los de alímia Überal y 
oenisible al dolor terrible d e los ho ­
gares nativos: 

«E^pañdles de América, españo­
les del Uruguay y simpatizaintes con 
la cauEB. leal esipañdla; Cada día, y 
en cada inistante qUg; pasa y otro 
que viene,, nuestro deber es el ds 
encontrarnos, abocados a mayores es 
fuiezosi y mayores sacrificios que la 
RtepuHfica esipañola nos exige, ,c.om6 
prueba d» et6rn.o reconocimiento, a 
su inimteoso heroísmo, por salvar a 
la humanidad y amiF'irarla contra la 
corriente de marcada decadencia 
moral, en que los bárbaros s» ali­
mentan;' en su pretendido afán de 
eliminar al harnbre en su miedlo de 
superviveincia atándolo a los viejos 
prejuicios ancestraiks. 

Esipaña ha sido invadida.En su 
suelo campan por doquier los ejér­
citos extranjeros de la rapacidad y 
del critrten, qu<z entrairon sn̂  eílá 
para dei^pojarla <j,e lo que ellos no 
tienen y alimieotarse en sus rique-
zias materiales y en s,us tesoros ar­
tísticos. AKí sig, está cometiendo e! 
cnimien, del sigíb XX que con indi­
ferencia presencia la era Cristiana. 

El deber del hombr^ actual. El 
deber de todo el que tenga plena 
responsabilidad mot'al d» su paiso 
por la vida, éste tiene que .pcinerse 
de pie y acomieter virilmiente en 
defensa dé k dignidad humana al 
enemigt> común: el fascismo. Tie­
ne quie, dejar ein; lugar geguro lo que 
mañana le haibrán de reclamer sus 
hijos, y si es •culpable de eita falta, 
dejará con dlla uniéndola en su 
dsEcendencia,, una jmancha tre­
menda que la patria reconocerá co­
mo eterna tradición a los intereses 
superiores de la humainidad. 

'La República españolla es dañada 
en lo imoral, en lo nolítico y en, lo 
material. Está frente a todo lo que 
representa la sin razón, la fuerza, 
la c(A>ardía y el delato premeditado 
contra el Jn4ff'dáfeiil y d i ^ á ñ " hon­
rado. Y, án-€m£g]rgoij'aun hay'es^-x 
pañdlíes que defiíeind'ón tal mons-* 
truosidad llenándonos de sonrojo y 
de vuíergiuenza por lo gue de herma 
nos tienen coin, nosotros. Pero justi­
ficada está esta actitud en quien es 
fruto de un mal pasado, que p-or 
suerte no volverá, porque se está 
ahogando y muriendo ahogado en 
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tan intenso. Triunfaffemo;s. Es ne­
cesario, crear estí' moral de victo­
ria. Venceremos. Tendremos en 
nuestro haiber otros tan'tos Brihuega 
y Bellchitje: y entonces es cuando 
se cumplirá la ley histórica que 
mencionabai. Cundirá la desmorali­
zación en el cam,po faccioso, desapa­
recerá el ídolo Franco, gigante con 
pies de barro ,se extenderá la rebe­
lión y e5ta_ santa insurrección pro­
ducto de falta á^_ moral por ha­
llarse ausente la convicción será 
el principio de nuestra victoria. 

Fábricas y^camipos debien produ^ 
ciir, hoy más que ayer, mañana 
más que hoy. Alsí se forja la moral 
en el pueblo, así se labora por la 
victoria. 

lOSE CAíMNAS 
Sub síector Alimudévar, octubre 

1937-

sangre genéitioi^ de üina juventud 
qiU,e mata y muere, por una s e r d a i 
definida y justa ,quie el mundo \ . haf 
de reconoce* etennamiemitc. 

Ni una sola; vacilación en ayudar 
al piieblo españoll; éste será s iem­
pre superior a cuanto ,por en su bien 
sie haiga. Y, una duda o un reprochfc 
es lin delito y un agravio a la pu­
reza espiritual y a le t luerzo material 
que realizan por sailvaimosi. Por eso,. 
lo qiue se haga y-don© al pueblo e s ­
pañol, h a d e ser sincero y espontá­
neo ; la limosna jamás; ésta sería., 
una afrenta . que ios esipañoles n» 
podemos aceptar porque va con^tra 
lía virtud. • .. 

Hiaigamos dbra supe.rior y digna. 
de loji héroes de la liibiettad, c o n -
ir'ibuiyendo en su favor con todos. 
los miedlos posibles. Con don-acio' 
ncs voluntarias, concuirriiendo a to^ 
dos lo!s< actos q(Ue se realizan a su 
beneficio. A crear Comités y corni-
siiarues que a|e, organizaln para su 
ayuda y defensas. Todos eStoj.. e s ­
fuerzos comstituyein una contribu' 
ción ,y un aponte yaliasísirno quig, la. 
Re,putblica española, mucho ha de 
agradecer. , ;; 

La Repuiblica vencerá a la .trai­
ción, porqUe, la evolución, en su 
cdniatante avance, . eis pennanienite-
mente creadora, obisdeciendo, como 
los astros a la le;y naturail de avan­
zar. Corre por la eterna riita del 
progre:so alíunibrando pie.mpre. ,el 
porvenir; y e^as feyes supremas 
y profundas que formain la huma­
nidad por la, voluntad de un, Cau-
ditFiO, un Dictador o ün General. ' 

,BÍ Gírcuilo repufclicano :e,spañoI 
organiza un rnovintiento- de vastas 
proporciones dentro de la coléctivi' 
dad Iteial a la República, realizando 
actO;i públicos* conferencias y vela­
das a total beneficio' del' pueblo 
e;siaañoll; y pedimos a nuestras fi-" 
liailes y delegaciones en 'h& ciuda­
des del interior io estirnukn • en 
proiporición a los medios de opinión' 
y simpatía que en su medio exis* 
tara para con la .Rl̂ ,publica .Estpaño^ 
la.» ' 
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TRANSPORTES COLECTI­
VIZADOS L N T . 
PLAZA SALMERÓN, 6. 

FIGUERAS Teléf. 207 

CAMIONES, ÓMNIBUS, TAXIS 
Servicio permanente 

SERVIC'O, DE ÓMNIBUS A LOS 
MERCADOS ' ' 

Lunes, a Torroella de Montgrí. 
Mart,es, a 
M lercoies, a Bañoll 
Viernes, a La Bisbal. • 
Sábado, a Gerona. 

Salida de Figuerais: 6 de la m a ­
ñana. 
/•I^Reg^so^ '^2 d e la rnaüan^", £ 

•= Lágap d e sslicjá en F i g u f e s s ? 

PLAZA SALMERÓN. 6 
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¡AYUDA, MUJER! 
(Brigadais faraeninas, entüsiastais, 

decididas, «SoHidatidlad Internacio­
nal. Antifascista» rlequiere el trabajo 
de la mujer para su causa, sur. es­
fuerzos para la organización del 
socorro antifascista. Heroicas como 
si estuvieran aíl pie de una barricada 
defendijendo la libertad o. conquis­
tando un derecho; aguerridas como 
leonas de W desiertos; con toda s,u 
inteligencia desipierta y su sentimien 
to, volcado sobre las frentes de 
las^ víctimas del fascisimo. Así las 
quiere S, I. A. a las mujeres de 
Catia4uña. Venid todas, qufe.no que ­
de ni una sola inactiva; brigadas 
heroicas de mujeres para atender a, 
los -beridos' y a los niños, ,aí los r e ­
fugiados y a todos los damnificados 
por el fasicismo criminal. Acudid a 
darvueistra ayuda para la organi-' 
zación de «Solidaridad Intemacio-
na-1 Antifascista», en las barrik<áas^ y 
en Ibs pueblos. Avenida Durruti 32 
y 34 .segundo piso, oficina 48^ 
Barcelonai. 

http://qufe.no


Era íin nredestó obrero de un 
taller de carpintería. Sentía, como 
la ' rtiayoría' ¿el |)uebIo, las ansias 
iJ^j'liftetgfción, y ¿or lo fanto, cons 
cienfe'de su d^bfir .proletario, mi­
litaba dentro del Sindípaito, por 
medio del cual̂  se hacía respetar y 
maritcn/a a raya !os apetitos de 
explotación de la burguesía, siem-

miliciano; no" lemfa a !a muerte^ ¡ 
. abía que su sacrificio era para 
conseguir un mañana mejor, que j 
una vez aplastada la hiena fas­
cista y dg vuelta del campo de 
batalla, ya» no encontraría en el 
taller la repugnante figura del bur 
giiés, siempre avinagrada, y que 
nunca le quitaba la vista de enci­

nte, avara y déspeta para Igs me- ^ ma. exigiendo, con m mirada in-
joras sociales y económicas que le quisi&'ora, un mayor rendimiento 
pedían los produciórés, 

Nn+a'ha ol nuA o' Un Notaba él que e! horizonte so­
cial nublábase cada vez más, ame. 
nazando desencadenar una terrible 

Jormenta reaccionaria. Con los 
compañeros de organización, es­
peraba ansioso el momento trági­
co en que debía decidirse su suer­
te: la esc'avitud o la libertad, la 
muerte o la vida como piíjductor. 

Una de estas noches, tan cono, 
cidas por los militantes obreros, 
por sus horas de ansiedad, nervio­
sismo e incertidumbre de lo que 
iba a pasar, estando reunido con 
los demás compañeros en el local 
del Sindicato llegaron precipitada, 
mente varios obrero®, trayendo la 
terrible noticia de que la facción 
se había lanzado a Ja calle y ame­
nazaba con apoderarse de la ciu­
dad. Era preciso toirpar una de­
cisión heroica, única. Desde aquel 
momento los Sindicatos quedaron 
transformados en baluartes de la 
libertad, ,y sus componentes ¿n va­
lerosos defensores de la misma. 

Empuñando una mala pistola 
salió a la calle con los suyos, dis­
puesto a vencer o a morir, y dan­
do el pecho a las balas mercena­
rias cooperó a aplastar a la reac-
"ión en la capital. 

Una vez triunfantes y con las 
armas arrebatadas a los traidores, 
ingresó, lletk) de entusiasimo, en 
una de las primeras columnas que 
encabezada por el inmortal Durru-
ti, salía hacia Aragón, a detener 
a las hordas de Cabanellas, el 
barbudo, que con varias colum­
nas trataba de socorrer a los' ca­
nallas derrotados de Cataluña. Lu­
chó con denuedo y valentía, lo­
grando, no solamente detenerlos, 
sMo hacerlos retroceder hasta en­
cerrarlos en la propia capital ara­
gonesa. Nadie lo había coacciona­
do para ingresar en la columna li­
bertaria; por propio imput^ y per 
catado de la responsabilidad que 
como revolucionario le cabía, en­
tendió que era un deber enrolarse 
en las mismas, pues de ellas de­
pendía la libertad de todos. Rei­
naba en las mismas anmonía y fra 
ternidad y la autodisciplina, era la 
norma genera!. Cuando =e hacía 
preciso realizar una operación di­
fícil, era de lo® primeros en salir 
voluntario. Estaba orgulloso de ser 

para acrecentar sus cuentas co­
rrientes a costa de su sudor. Que 
>us hijos podrían adquirir una sa. 
na y sólida cultura y podrían, si 
su capacidad se lo permitía, lle­
gar a ser arquitectos, ingenieros, 
médicos, etc., en fin, que su sacri­
ficio servía para dar luz a un mun 
do nuevo, sin humillaciones ni fa. 
natismos, y limpio de miserias, 
vergüenza de la civilización. 

Por esto luchaba, y sigue lu-
•jhando contra los' militares traido-
les que han vendido la patria que 
juraron defender. 

A medida que fué agravándose 
la guerra, fué preciso crear un 
ejército moderno y potente, para 
detener la invasión extranjera. El 
miliciano pasó a ser soldado; po­
co le importaba el cambio; él cum 
p'e con su deber y sabe que cum­
pliéndolo, nadie le impondrá la 
disciplina de que tanto se viene 
hablando; él* sabe que es imposi­
ble «1 retorno de aouella disciplina 

i estúpida de cuartel; por i?sto se 
bate contra sus representantes, si­
tuados frente a su parapeto. 

Que no se olvidé que dentro de 
este soldado hay un antiguo mili­
ciano, que salió para el frente al 
grito de revo'ución social. A este 
í!Oldado la retaguardia le exige 
muchos sacrificios, que mantenga 
firme su moral, y se le recuerda 
siempre sus deberes, pero nunca 
áus derechos. 

Hasta ahora ha mantenido alta 
su moral; a'gun«s nubarrones de 
traición le han turbado por un mo 
mentó; teme, y con razón, que la 
obra que dejó empezada en la re­
taguardia, Sea estrangulada por 
una mano oculta, traidora y cri­
minal. 

Precisamente es a base' de los 
avances sociales conquistados en 
julio del 36, que se mantiene su 
iisciplina y su moral. Respétese la 

EN EL FffilNTE ANTIFASCISTA ES 
DONDE TIENE SU EXPRESIÓN MAS 
EXACTA LA REALIDAD ESPAROLA 

DE LA HORA PRESENTE 

obra económlcosocia!/ que él em­
pezó a crear en la retaguardia y 
entonces se le podrá exigir, aun­
que no hace falta, porque es cons 

I cíente de sU drber y se la ha ¡m-
I puesto ya desde un principio él 
'm-'smo, disciplina, serenidad y sa­
crificios. 

QUIM. 
Monte Iraso (Alcubierre). 

En estos mommtiCiis, «n. que acon-
tecimáeintos poHíticos de trascendien' 
ria Bormida'b'lg, se vislumiwan en el 
panorama español, hay que recor-
dat ins'isteintamen.tei ^ ntceS^daA 
pre^hite det Frente Antifascista, fir-
me y uinido, y la obra qtieei,Fren­
te Antifascista, existiendo confía tal 
en la realidad esi>aík»ía, aunque líó 
hubiera sido pubricado por^l|L-firina 
de un documentó mis'ig, 
'Sarmix'nsta, ha tieíalizado oi* tfado 
el tiempo que llevamos de gutrra 
y sobre todo em los primeros "ineses, 
ltr)«i£)'.s hieraicos, de iíe misma. 
En. España iro nos encontramos an­

te unü lucha d« base política, circuns­
tancial en k que se vi;nitile una in-
transcedencia d«¡ esas que tan fre­
cuentes son en el terreno político. 
En Es;paña nos encontramos ante 
una tranfoirmaición de fondo, tras-
cedente y vita.1 para los destinos 
del proletarido eiSpañol y hasta «leí 
proletariado mund'-al. Por eso mis­
mo lis fdrmui'ias políticas quedan 
relegadas a un siegundb plano, del 
cual piretenden, a costa de esfuerzos 
y de mainiohras enrevesadas, esca­
parse, para voWer a cupar esos 
p.iiimeros planos da actu^didad y de 
influencia, en los que tan a gusto 
se encuentrao y desde los que tan 
desintegiradora y Suneota laiboír 
realizan. 

Es necfesario desplazar todas esas 
nianiobras políticas, cuyas fatales 
conaecuemcia toca en primer térmi­
no el pueiblo español, el putóblo que. 
Lucha y trabaja en k conquista de 
sus más queridas libertades; y es 
necefiario sustituiría por una base 
ctmipilia y exacta de contenido emi­
nentemente social, en el cual des-
taqu.^.n, por encima de todo, las 
conquistas revoluciolnarias que ê  
pueblo ha conseguido oor su pro-
piio esfuerzo, cuando los políticos 
sóío se acoirdabín de sus pisadas ac-
tuacion<es para, con un «mea culpa» 
en los labios, encontrar el camino 
más corto hacia li fronteira, el cami­
no que lies brirJdaba refugio seguro 
contra la ira dd pueblo, que mal-
mente podía actuar 4e una itianera 

aiiíierta y dec'dida ccbtra sus peores 
enemigos de todas las épocas. 

Es en el Fíente Antifascista y 
no en otro sitio donde «1 proleta­
riado español puede, todavía, en­
contrar posibilidades de victoria so-
he^ el enemigo que lo comlbate uti-
Ezaaido todos los medios a su al­
cance. Todas las soluciones que s& 
¡c brienden fuera del Frente Anti-
faciíta mis exigent», swn, sobre ser 
sooliucionleis sin base y compüieta-
•miemite transátorius, soluciones, que 
no harían rtiáj que restablecer en 
toda su integridad, o casi en toda» 
la situación que cayó (jara no le-
víintarse jamás, el 19 de julio d¡e 
r936. 

lias s<¿uciones die tipo político 
son, y serán sijemipre, MI España 
al^menos» solucionas de ti,po tran-
Eaccionál. Y soluciones de tipo tran-
saccional entre el pueblo d© una 
parte y sus explotadonás, más o 
menos directsamente explotadores, 
de otra. Pero en fin de. cu<^ntas y 
en todo momento, SOIUCÍOTMÍS tran-
saccionales en lâ s que se hatá aban-
donar al pueblo potstúliados de 
los cuales depende su propia liber­
tad y aun su propia vida en lo« 
tiempos futuros. Ccm. esto sobra 
para afirmar decid^darntente que al 
aceptar una solución slsniejante, aun 
antes de aceptarla, en el mismo 
mcmiiento en que se sienta inclina­
do a eMa:, hálbrá desde luego re­
nunciado para siemipTi» a su propia 
capacidad de autodeterminación, 
para aceptar mansamente las orien­
taciones que los nusvos amos se 
dignen establecer o conceder. 

Es, pues, impnescindihlte, y ur­
gente volver al csipíritu netamente 
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LEGISLACIÓN SINDICAL 
Es la única que aceptamos co-1 nos de los obreros. ETstos no pue-

tno medio de superación constan- den traicionar sus propias espe­
te y de Justicia social. Regidos por | ranzas. Conocen palpablemente 

antifascista de bs primieras joma­
das. Que si emtonceís los momen­
tos eran graves^ en la actualidad lo 
son más todavía. Al menos en julio 
todos los políticos, todos los hom­
bres que ha.bsin hecho del pueblo 
traim polín dé sus ambiciones •/ de 
sus egofemos, estaban retiradlos de 
la vida act'va,. estaban arrincona­
dos pidiendo a Diios o al diab!o que 
los hiciejcn pasar inadvertidos a 
los ojos del pueblo. Y ahora, por ef 
contrario, no solamente se dedican 
a presentarse a los ojos del pueblo, 
sin duda para que éste se vaya ha­
ciendo a la idea dé tcnjsdós ciue 
acatar nueva.mieinte, sino que inclu­
so se permiten dfic opiniones donde 
nadie se las pidió y emibir juicios-
sobre los cuate; el puieblo ha sen-
tencido hace ya muchos meses. 

Pueblo: atencióin a los políticos 
y atención a suj mfeniohffiís. Los 
momentos son de extrema grave­
dad, porque tiisnes un enemigo 
duro y peligroso más allá de tur 
trincheras, pero tienes también otro 
enemigo, sinuoso y suave, sí. pero 
no menos peligroso que el aintcriov, 
en el sizno de tus ongianismos repre­
sentativos supremos. 

Pueblo: ataja la gravedad de la 
hora presante y de las horas que se 
aviecinan reforzando hasta eJ límite^ 
tu mejor arma de defensa-. Y ésta 
que sirve para comibatir por igual a. 
los enemigos de enÉnentg, y a 'cr 
enemigos que en tus propias filas 
dicen encontrarse, es el Frente An^ 
tifascista. Todo lo demás son mcin-
sergas y deseos de tapar tu ojos con 
el pañueío d̂ , lias buenas palaibras.-
Per ono olvides que también a los 
que van a morir es frecuente ven­
dares los ojos. 
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EL TEMA DE LOS REFUGIOS 

asambleae, constituidas por los 
mismos trabajadores, éstos se bas­
tan para regir sus propios desti­
nos. La representación del pueblo 
es pura y éste sie gobierna. Sabe 
lo que quiere y soluciona rápido 
sus asuntos, No se discursea, pero 
se concreta y se solucinan proble. 
mas vitales que interesan a todos 
en general. 

Basta ser productor para tener 
voz y voto en los: comicios. No se 
precisa de nad'a más. Se organiza 
la vida económica y se propugnan 
métodos culturales. No se pierde 
e' tiempo en nombrar comisiones 
nominales para que justifiquen 
sueldoei y dietas. No se exige un 
turno anticipado por las palabras 
pedidas. S13 expresan claramente 
en el momento de la asamblea. 
Con modestia el obrero elabora, 
ü-esde su Sindicato, el palenque 
potente que ha de formar^ un país 
poderoso, siempre que esté en ma­

los pormenores de lo que tienen 
en sus manos. Los demás eetán 
pendientes de él. 

No han estudiado Derecho, ni 
son políticos. Se agrupan en el 
Sindicato, para defender sus in­
tereses, codiciados por los poten­
tados. Es un instinto natural en el 
hombre y que la sociedad, por 
cruel o hábil que «133, no logrará 
destruir. 

En los Sindicatos no se precisa 
de un aparato burocrático, y por 
tanto ruinoso, para quien lo po­
see. Con un secretario basta para 
despachar los asuntos que previa­
mente han sido tratados en asam­
bleas. Se simplifican los trámites 
y se entiende más fácilmente lo 
que se anhela. Podemos decir que 
está hecho para trabajadores, que 
no tienen estudios universitarios ni 
conocen articulados, pero que sa­
ben el pie donde 'es aprieta el za­
pato. Es la legislación que acep-

Compañeros Este te^ 
ma es lo que está pasando en el 
pueblo t^ Vosotros ya sa­
béis que este pueblo, de un mes 
a esta parte, viene sufriendo mu­
chos En este pueblo 
de aún no sabíamos lo que 
era la guerra. Ahora ya vamos sa^ 
hiendo lo que es. 

¿Por qué, cuando los hombres 
de ia F. A. I. hacían refugios para 
el pueblo nadie queria ir a traba­
jar? 

Ahora se han registrado unos 
cuantos bombardeos. ¿Por qué 
aquellos refugios que hacíamos 
muchos y muchos compañeros, no 

tamos. Remover los cimientos eco. 
nómico-industriales, que amena­
zan ruina. Se/derrumbarán porque 
han sido legislados y protegidos 
por hombres de leyes. Pero s.urg:-
rán pujantes cuando los hombres 
sin leyes las estructuren en la base 
del trabajo y la producción racio­
nada, sin especulación individual,ice continúan ahora? 
con el consiguiente provecho. 

Nos jactamos de poseer la úni­
ca fórmula de legislación para 
saVar la vida decrépita de un pue 
blo que ha sido y es, en parte, pas­
to de los capitalisitas y padamen-
tarios. 

Hay quien ha perdido el tiempo 
estudiando. Nosotros lo aprovecha 
mos trabajando, porque haciéndo­
lo así encontramos todos [os có­
digos, articulados, leyes, proyec­
tos y reformas que desde los es­
caños y con un acta en el bolsillo 
no se acierta.a encontrar. 

JUAN SANS SICART, 

Alcubierre, octubre 1937. 

Pues, compañeros, hay que cons 
Iruir refugios en los puestos más 
adecuados, para que la gente no 
se vaya. 

Construyamos refugios, porque 
ya .sabemos lo que ©s la. guerra, y 
para que 'as bestias fascistas no 
derramen más sangre. 

Esto es un bien para todos. Los 
domingos, por ejemplo, podemos 
dedicarlos a esta& tareas, en lugar 
de divertirnos yendo a! cine o al 
baile, vale más que construyamos 
donde podamos salvaguardarnos y 
salvaguardar la vida de todos. 

Entendedlo bien, camaradas 
Hagamos refugios y será 

la salvación de muchos seres hu­
manos. Guardemo6¡ nuestras vidas 
y las de nuestros compañeros, pa. 
ra que en día -^o lejano, los pro­
letarios unidos del mundo, poda­
mos romper las cadenas que opri­
men a nuestros hermanos y ven. 
garnos, además, del criminal fas­
cismo que ametralla a nuestros an­
cianos, mujeres y niños. 

V. JUANOLA VIÑAS 
(14 años de edad), 

octubre 1937. 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiininiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii"»!» 

COMPAÑEROS: 
El Kiosco de la Rambla es de-

la Organización y, por lo tanto, tu­
yo, te todos. 

Compra en él: 

SOLIDARIDAD OBRERA. 

GERONA C. N. T. 

ESTUDIOS. 

CRITICÓN 

UMBRAL 

TIERRA Y LIBETAD 

TIEMPOS NUEVOS 

y toda clase de Prensa confederaT,-
revistas y libros. 


